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Guaitarilla es uno de los municipios más emblemáticos del departamento de 

Nariño, región especial y destino obligado para admirar atractivos naturales: la 

variedad de paisajes (megapaisaje), el valle interandino, la gradación térmica, los 

maizales y trigales en flor, los huertos prolíferos escondidos en los Andes, las 

laderas exuberantes plantadas de cafetos, frutales y árboles milenarios perfumados 

por los vientos de los páramos, y sobre todo los habitantes que interactúan con el 

medio, herederos de una raza altiva, laboriosa y emprendedora.  
 

 

Panorámica del municipio de Guaitarilla 

 

Llegar a Guaitarilla es como abrir ventanas para contemplar lo paradisiaco, 

pintoresco y exultante de la naturaleza, sus alrededores montañosos y colinas 

tutelares que circundan el valle: Chauchá, El Portachuelo, Cumag, El Morro, La 

Esperanza y Llano Verde, es decir, todo un conjunto fascinante que hace al hombre 

soñador y reflexivo. 

 

Las excelentes condiciones de suelos, relieve y clima, colocan a Guaitarilla como 

una despensa agrícola significativa. El territorio hace parte del “Nudo Montañoso 

de Los Pastos”, símbolo paisajístico del departamento de Nariño, sistema que se 

extiende desde Mojanda–Cajas (Ecuador–cerca a Ibarra) hasta la ciudad de 

Almaguer (Colombia – Cauca), el nudo se caracteriza por el corte de las cordilleras  



con montículos que se atraviesan dando origen a valles y altiplanos, que son áreas 

productivas, pobladas y de intensa explotación desde tiempos precolombinos, 

región especial para el cultivo de trigo, cebada y maíz, cuyos rendimientos colocan 

al departamento entre los principales productores de cereales del país.  

 

El valle interandino que tiene como baluarte la cordillera occidental, es el área de 

mayor importancia en el municipio de Guaitarilla, sus excelentes condiciones de 

fertilidad y significativa producción, permiten albergar la mayoría de la población 

urbana y de veredas perimetrales, como: La Primavera, El Rosal, San Germán, 

Ahumada, Llano Verde, Ciénaga, San José, Cuatro Esquinas, El Cabuyo, Girardot, 

La Esperanza y Buenos Aires. El valle emerge en el período terciario bajo una 

intensa actividad volcánica, los materiales de las explosiones contribuyeron a 

moderar el paisaje actual, dando origen a terrenos planos y ondulados cortados 

por profundos cañones. 

 

Por la topografía el municipio presenta los diferentes pisos térmicos, desde el clima 

de alta montaña (páramo) hasta el clima cálido de terraza y cañón interandino, 

situación que explica la diversidad de unidades ambientales o ecosistemas. Así por 

ejemplo la vereda de Ales es un ecosistema de terraza o cinturón cafetero, y por lo 

tanto un mirador natural para observar lo más bello que puede ostentar la 

naturaleza, un lugar estratégico que permite divisar el profundo surco (cañón) 

labrado por el río Guaitara y el escenario de la Batalla de Bomboná (1822), 

confrontación que se dio entre Basilio García (realista) y Simón Bolívar (patriota), 

en el momento que este con sus tropas  pretendía cruzar el puente y tomar la vía 

Guaitarilla – Quito. (Ruta del libertador: Juanambú, Peñol, Tambo, Chaguarbamba, 

Sandoná, Consacá, Puente de Veracruz o Ales y Guaitarilla). 

 

El puente sobre el río Guaitara, que comunica los municipios de Guaitarilla y 

Consacá, fue de vital importancia, por allí transitó toda una civilización llámense 

conquistadores, particulares, ejércitos realistas y libertarios, era el paso obligado 

hacia Ecuador, Perú y Bolivia; ya desde 1615 se habla de la construcción de un 

puente con cal, ladrillo y canto rodado, en el mismo lugar donde había un puente 

de madera.  

 

Es importante enfatizar en las áreas de Terraza o “Cinturón Cafetero” y de Cañón 

Interandino, a las cuales pertenecen las veredas de San Alejandro, Ales, San 



Nicolás, Yunguita, Yanangala y El Cid, tierras de una temperatura media que 

fluctúa entre los 18 y 24 °C; se cultiva frijol, caña de azúcar, maíz, café, yuca, 

plátano y frutales, además crecen plantas de bosque tropical: asociaciones 

cactáceas, arbustos espinosos, piñuelas y quiches. La zona aledaña al río Guaitara 

llamada de depresión, presenta una fuerte insolación y por lo tanto intensa 

evapotranspiración. 

 

 

Hacia el occidente del municipio, asciende el relieve hasta llegar al filo de 

cordillera, donde es característico el “bosque de niebla” o ecosistema de páramo, 

con densas neblinas y permanente llovizna, fenómeno que resulta del efecto 

orográfico, o sea, la montaña como barrera de condensación del vapor de agua. Es 

un bosque de especies nativas: aliso, guayacán, arrayán, motilón, quillotocto, 

cujaco, cedro, uraco y siete cueros, un reservorio de agua si se tiene en cuenta el 

sotobosque o matorral, las bromelias, los musgos, las lianas y enredaderas. Todo 

un sistema que alimenta los caudales de riachuelos y quebradas, proveedoras de 

agua potable al acueducto del municipio. La temperatura oscila entre 6 y 13 °C, 

comprende las veredas de San Francisco Alto y Cumag. El hombre debe vivir en 

armonía con la naturaleza, sus relaciones deben ser amigables, teniendo en cuenta 

siempre esta advertencia: “La naturaleza no es herencia que viene del pasado, sino un 

préstamo que nos hace el futuro”. 

 

 

El municipio de Guaitarilla está situado al suroccidente del departamento de 

Nariño, dista de Pasto 74 Km, la superficie es de 121 Km2, temperatura media de 

16°C, precipitación media anual de 1.140 mm, altitud de 2.653 m.s.n.m., latitud 

norte de 1°09’39” y longitud occidental de 77°32’23”, la población es de 12.011 

habitantes, distribuidos 4.206 en la cabecera y 7.805 en el resto (DANE: 2015). 

 

 

Después de abordar de manera sintética las garantías naturales, Guaitarilla es 

igualmente importante por su patrimonio histórico y cultural (garantías históricas), 

riqueza histórica que se debe proteger. Como hechos relevantes tenemos: 

 

 



 La “Gesta Libertaria” del 18 de mayo de 1800, protagonizada por Manuela 

Cumbal y Francisca Aucú, dos valerosas mujeres símbolo de rebeldía, que 

prendieron  la llama de la revolución, en momentos que la Metrópoli 

(España) impuso a sus colonias en América una grave y onerosa política 

fiscal. Estado despótico y utilitarista que obligaba al indígena a vender su 

fuerza de trabajo y buena parte del excedente agrícola para cumplir con las 

exigencias fiscales, hecho que provocó la más uniforme y colérica resistencia 

contra un irracional sistema tributario y obtuso absolutismo. Así por ejemplo 

se creó el impuesto de alcabala, que viene del árabe al – gabala o impuesto 

concertado, era el porcentaje que el vendedor pasaba al monarca en el 

momento de las ventas de frutos y mercaderías, así algo parecido al IVA de 

nuestro tiempo. 

 

El descontento fue creciente ante la ceguedad y sordera de la Corona. Alberto 

Quijano Guerero, puntualiza: “La primicia estuvo en la greda misma de los surcos, 

en la profundidad de las cañadas, en la extensión de los valles, en el silencio de las 

cordilleras. Como algo congénito que bullía en los cráteres y en las entrañas, con 

miras a un alumbramiento de héroes y cíclopes. Como un imperativo telúrico que, por 

acuerdo previo y a  lo largo de los Andes, después de tres siglos de servidumbre, se 

transmitió desde los labios mudos de los siervos hasta las mentes en ebullición de los 

adalides del verbo”.  

 

Lo importante de este hecho histórico fue la decidida participación de la 

mujer en las jornadas emancipadoras, ellas defendieron los más caros ideales 

de libertad y justicia, sus nombres quedaron inscritos en las páginas de la 

historia. Manuela Cumbal, Francisca Aucú, Liberata Murangal, Fulgencia 

Chaucanés, Domitila Sarasty, Josefina Obando, Policarpa Salavarrieta, 

Antonia Santos y a principios del siglo XX María Cano, constituyen un 

ejemplo para las mujeres de hoy, en su convicción de seguir adelante en la 

contienda y en la búsqueda de un futuro de paz y de igualdad. 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

Guaitarilla y su gesta libertaria 

 

 La vinculación de familiares de Santa Teresa de Jesús a Guaitarilla hace más 

de 400 años, célebre Santa nacida en Ávila (España), orgullo de las letras 

castellanas, declarada por su santidad Pablo VI Doctora de la Iglesia a la 

altura de Santo Tomás y San Agustín. Cinco de los nueve hermanos varones 

de la Santa  fueron vecinos de Pasto: Hernando, Agustín, Pedro, Lorenzo y 

Jerónimo; don Hernando de Ahumada fue Regidor Perpetuo de la Ciudad, 

Alcalde, Teniente de Gobernador y Justicia Mayor, el Cabildo de Pasto le 

adjudicó tierras en Mojombuco (Rosal del Monte – Buesaco) y a don Agustín 

de Ahumada y familiares les asignó tierras en Guaitarilla, en la vereda que 

lleva hoy el nombre de Ahumada, territorio que se caracteriza por el verdor, 

fecundidad de sus campos y hermoso paisaje. 

 

Al respecto el académico Emiliano Díaz del Castillo apunta lo siguiente: 

“Agustín de Ahumada, quien en 1612 solicitó al Cabildo de Pasto la posesión de unas 

tierras, por ser vecino de la ciudad; esas tierras le habían sido dadas por don Luis, 

cacique de Túquerres y Guaitarilla y se encontraban ubicadas en el último lugar 

nombrado, los mismos posiblemente que hasta hoy se denominan “Ahumada”, en el 

actual municipio de Guaitarilla, sobre la margen izquierda del río Guaitara”.  



Fue así entonces como se dio la vinculación de la ilustre Doctora de la Iglesia, 

que su espíritu ilumine las mentes y proteja la región. 

 

 La presencia de don Simón Rodríguez Maestro del Libertador en Guaitarilla, 

año 1846, somos por lo tanto herederos de su pensamiento; distinguido 

caraqueño que fue nombrado Preceptor Escolar para fomentar la instrucción 

popular y dirigir a los maestros de la provincia de Túquerres, designación 

que se hizo desde la Secretaría de Instrucción del Estado Soberano del Cauca 

Grande. 

 

Es importante tener en cuenta que en 1846, el General Pedro Alcántara 

Herrán (Prócer Granadino) desmembró (mediante una ley) de la Provincia de 

Pasto las regiones de Túquerres, Ipiales y Barbacoas para formar la Provincia 

de Túquerres, a la cual pertenecía Guaitarilla, el primer Gobernador fue el 

Coronel Anselmo Pineda (Héroe de la Independencia), quien empleó 

útilmente la estadía de don Simón Rodríguez en Túquerres, para 

implementar la instrucción pública y promover la Escuela Normal Mixta, 

además de la enseñanza de tejidos en telares (guangas) y la técnica de 

elaborar velas de sebo a bañomaría.  

 

De acuerdo a lo anterior, es lógico suponer las múltiples visitas del Maestro 

del Libertador a los centros educativos de Guaitarilla, era la sabia asesoría, la 

movilización del pensamiento libertario, la pedagogía, la buena pedagogía 

del maestro que busca la mano fértil para que la teoría germine, fructifique en 

el tiempo y sea copiosa la cosecha. 

 

 Fundación de Guaitarilla por la comunidad religiosa de los Mercedarios 

(1573), quienes fueron los encargados de evangelizar a los indios de la 

Provincia de Los Pastos, Sañudo Rafael señala: “aprovechándolos en la vida civil, 

fundaron los pueblos que desde entonces se llamaron de Guachucal, Muellamués, 

Cumbal, Yascual, Túquerres, Ancuya, Sancampués, Pacual, Camuestés, Colimba y 

Santiago de Puerchag, de los cuales los cinco últimos ya han desaparecido”.  

 

Lo anterior hace suponer que al mismo tiempo que se fundó Camuestés, se 

fundó el pueblo de Guaytara que queda cerca, llamado así en aquel entonces 

porque la gente decía: “Vamos para el pueblo del Guaytara”. 



Respecto a la etimología del término Guaitara, la gramática quechua (qechway) 

define: Guaita = Florecido y en raíces de aymará: Huai = Gran Río y tar = Hallazgo, 

es importante recordar que los indígenas no daban nombres convencionales o 

arbitrarios a los pueblos, a las cosas o a las personas, sino que tenían en cuenta sus 

principales características y cualidades que los tipificaba. 

 

Finalmente queremos destacar la propuesta educativa de la actual administración 

del municipio de Guaitarilla. Existe proyecto de construir la universidad en alianza 

con el sector empresarial (Caterpillar), como una estrategia de descentralización 

educativa, que permita el acceso de estudiantes en estado de fragilidad social, 

proveniente de las poblaciones del occidente del departamento: Guaitarilla, 

Túquerres, Sapuyes, Imués, Ospina, Samaniego, Providencia, Guachavez, entre 

otros. La propuesta tiene como pilares: formación en infraestructura de la 

construcción y formación agroecológica, para tal efecto se programan carreras 

como: ingeniera civil con énfasis en administración de maquinaria pesada e 

ingeniería agroecológica, áreas que tienen como lineamientos la innovación y la 

sostenibilidad; la investigación agroecológica está orientada al proyecto de cultivo 

de quinua bajo el modelo de seguridad mundial alimentaria. Ojalá este proyecto 

tenga feliz culminación y los aprendizajes en la universidad se constituyan en el 

motor del desarrollo regional. 
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